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Número 206 del Compendio del Catecismo:  

¿Qué significa morir en Cristo Jesús? 

Morir en Cristo Jesús significa morir en gracia de Dios, sin pecado mortal. Así el 
creyente en Cristo, siguiendo su ejemplo, puede transformar la propia muerte en un 
acto de obediencia y de amor al Padre. Es cierta esta afirmación: «Si hemos muerto 
con Él, también viviremos con Él» (2 Timoteo 2, 11). 

Hay que decir que, por una parte, la muerte es la cumbre del enigma del hombre, pero 
Jesucristo nos revela la muerte desde otra perspectiva. Hay distintas perspectivas para 
ver la muerte: 

 Una sería la perspectiva natural: la muerte es el fin natural de la vida; el hombre 
nace, crece y muere. Sería la forma de verla del biólogo. 

 Otra perspectiva va más allá y tiene en cuenta el drama que ha acontecido en 
nosotros: Ese drama de que, por una parte, tenemos deseo de vida eterna, pero 
el pecado original ha introducido la muerte en el mundo. Entonces dice San 
Pablo que la muerte es como el "salario del pecado"; es la consecuencia del 
pecado. Ha sido el pecado el que ha distorsionado el plan de que el hombre 
viviese para siempre, y entonces, se ha introducido como nuestra enemiga a 
nuestro deseo de vida eterna. 

 Pero, gracias a Dios, tenemos una tercera perspectiva, que es la de la 
esperanza en Jesucristo: La muerte es también participar. Tu muerte, mi muerte, 
es participar en la muerte y resurrección de Jesús. Participamos de la vida de 
Cristo. 

Entonces, ¿qué significa morir en Cristo Jesús? Significa morir en gracia de Dios, sin 
pecado mortal, en la amistad con Jesucristo, haciendo de nuestra muerte un acto de 
entrega. Como Jesús murió, que Jesús murió diciendo: "Padre, a tus manos encomiendo 
mi espíritu", haciendo un acto de obediencia, "Señor, te entrego mi vida". Es maravilloso 
poder vivir la muerte como un acto de obediencia: "Señor, lo acepto; te ofrezco mi vida". 
“Y te la ofrezco incluso como purificación”, porque esos momentos últimos de la vida, 
que son duros, que son desgarradores, cuando se viven con esta fe de morir en gracia 
de Dios, con el alma plenamente reconciliada con Dios, son momentos en los que nos 
purificamos. 



Puedo decir que como sacerdote he acompañado a muchas personas en el último 
momento de su vida, y les he hecho muchas veces esta pregunta: "¿Estás en paz?". Y te 
impresiona cuando te dicen: "Sí, padre, estoy en paz", y entregan su vida a Dios. 
Estamos llamados a entregar nuestra vida a Dios como Jesús la entregó: "Padre, a tus 
manos encomiendo mi espíritu". Y ese acto de vencimiento de nuestro miedo, porque 
existe un miedo natural, también nos purifica, y nos prepara para gozar de la visión de 
Dios. Por eso dice que, si hemos muerto con Él, también viviremos con Él. Morir en 
Cristo, morir con Él, en la confianza en Él, ofreciendo la vida para participar de su 
resurrección. 

Permitidme una pequeña aplicación práctica. La verdad es que creo que uno de los 
problemas que tenemos hoy en día es que como no tenemos fe suficiente para hacer 
frente a ese momento de la muerte, ofreciendo nuestra vida con Cristo, con mucha 
frecuencia se está como "tapando" a los moribundos, tapándoles la noticia de la 
esperanza corta de vida, como tapándoles incluso, no dándoles la información 
verdadera de que están a punto de entrar en el encuentro con Dios; de que sería bueno 
que se preparen para ese encuentro. Incluso recurriendo a sedaciones innecesarias 
desde el punto de vista médico, sencillamente para que no se den cuenta de que se van 
a morir y para hurtarles algo muy importante, que es vivir ese momento en la esperanza 
de unirnos a Dios, y de entregarle la vida. 

Creo que tenemos que pedirle a San José, patrono de la buena muerte, que nos conceda 
morir en Cristo Jesús, confiando en Él y pudiendo pronunciar esas palabras, estando en 
gracia de Dios, sin pecado en nuestra alma, diciendo: "Señor, te ofrezco mi vida como Tú 
ofreciste al Padre la tuya, en la confianza de que Tú la transformarás". 

 


